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EL fiíRGANTIN VOLADOR-
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Anntpi^'d^Stfiiél nuestra iDarioa i t  ^ e r r a  por ei irao  desastre 
de Trafalgar, do babia perdido el recuerdo de las tradieioDes glorio­
sas que le babia traasmilido el siglo precedente; siempre que pudo 
eooibatió coo desesperaeioo para veogar uua derrota, que no se debid 
por cieno i  ü lta  de ralor, sino i  causas imposilles de prever, y tal 
vea al escesivo arrojo de ios noeatroa, y á  la ioJustlBcable cobardía de 
los estraoos. Pocos dias después de baber sido deabecba la escM - 
dra combinada, cuaodo el almirante Nelson moría en Gibraltar de lua 
bendas, y el almiraote Villeneuve se suicidaba eo Francia para evitar 
e l sonrojo de presentarse i  Napoleón, bacía rumbo i  Cidit desde la 
Habana el bergantín Volador, irmadoeD corso ymercancia, y coan- 
do casi tocaba tierra, rechaió beróieamente uo ataque inesperado, en 
ei cual todo ae conjuró para bacerle sscuiubir.

Desde la punta de Saala María, una de las Islas Terceras, di6 c a u  
al Volador a o i  frigató inglesa muy velera, y  babíéndole tomado el 
varlovenlo se interpuso entre la costa española y  el corsario. Este, que 
babia observado las sospechosas muiiobras del buque enemigo, 
quiso al menos saber con certera la suerte que el c elo le deparaba, 
y  forió de vela para reconocerlo: no lardó en ver que era una fragata 
de ciflcuento y nm iro, y resnelto i  aceptar el desventajoso combate, 
que era ya por otra parle iDevitabie; pero queriendo al mismo tiempo 
resistir la terrible acometida del cootrarlo ron alguna probabilidad de 
buen éxito, arrió todas las mayores, trinquetes y  sobres, desplegó 
alas y  rastreras, y  ladeando el rumbo para cortar la linea que seguía 
la fragata, puso la proa é  un ancón de la costa que se divisaba í  sota­
vento. Peligrosa era esta maniobra, porque el bergantio corría el ries­
go de estrellarse contra los peñascos; pero dos horas después de haber 
emprendida el nuevo rom bo, víó cumplido so deseo anclando en el 
ancón y preparéndose para el combate.

Este DO se hizo esperar. Burlada la fragata, que había contado con 
la reudieiOD del corsario antes p e  se disparase un tiro, é imposibilita­
da de fondear en el ancón por su mucho calado, se mantuvo bloqueio-

dolo hasta la Boche, y cuando esta cerró del todo, oscura y letr.pesli o- 
sa , trató de conseguir por sorpresa loque le bahía negado á su supew - 
ridad y ligereu . Armáronse al efecto la lancha y los botes; los encar­
gados de tripularlos covcivieron coo lona las palas de los remos, y 
cuatro embarcaciones montadas por cuarentabombres cada uoa sia- 
glaron pérfida y sileoriosameote hécía el corsario español. Pero no 
bien se pusieroe i  distancia de medio cable de este, cuando el serviola 
de proa dió la voz de alerta, y toda la tripulación rorrió í  sus pues­
tos. Dos botes de la fragata atracaron al costado del bergsnlin; pero 
ec  hora meoguada lo hicieron, porque una carroñada del último las 
eebóá pique, ahogándose lodos losque ibaná su bordo. En medio de 
la confusión espantosa que produjo esta escena, la lancha inglesa lo­
gró tambieo atracarse al corsario y muchos maríoos sallaron sobre 
cubierta; pero las tiass de combate se habían sacada con tiempo 
para oponerse al abordaje, de modo que i i  popa y  la proa del Vola­
dor fuerOQ teatro de una terrible y eaogríeata lucha. Decidióse es­
ta  por último á favor del corsario; su tripulación rechazó á los acome­
tedores, hizo en ellos horrible destrozo, y obligó i  las dos únicas em­
barcaciones que les quedaban á lomar el largo. Un contramaestre in­
glés, que no quiso retirarse y  se defendió bizarramente junto al palo 
tríoquete, fué acribillado, pero cuando cayó, todos respetaron su va­
lor; el capitán del Volador !e dió cuartel y andando ei tiempo volvió 
lib reé  su patria.

La fragata entre tanto se vela comprometida sobre la costa en una 
noche de tormenta; aguantóse sto embargo hasta que pudo recoger li 
lancha y  uno de los botes, y temiendo estrellarse contra las rocas, 
impelido por la fuerte marejada, viró por redondo y se hizo 4 la vuel­
ta  de afuera, esperando vengarse al siguiente día del vergonzoso ul­
traje que babia recibido.

Al día siguiente no fondeaba ya el Volador en el ancón; habla apro­
vechado una de las bordadas <te la fragata para abandonar su puesto 
provisional y meterse en Cádiz.
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SAN PABLO DEL CAMPO. ^
HilNASTERIO DE M0XGE5 BENEDICTINOS 

CE BARCELONA.
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CuSDdo abiorlos d i placer y  de enlusiasmo foniemplaaifls la; 
vetuslas y reipeUbles paredes de aquella ijjíejia, que hoy sirve de 
paiToquía, y el antiquísimo, famoso y juslamenle célebre claustro 
del antiguo mcnajteri», se agolpas cu nuestra imagioacioo una série
de recuerdos i  cual mas imporUnles. i Mil años de exislencia!......
¡Tal EOS revelan aproximadamcnle la arquitectura, la forma y el con­
junto del sólido edificio, que por forlima ban respelado el decurso de 
tantos siglos, los vaivenes y vicisiludes de los tiempos, las guerras 
civiles é in lestipas, ios cambios y revueltas de las épocas, y eu una 
palabra, hasta los mismos elementos y los bonibres! Si tienes, oh.lec­

tor, nn cocaion de arlisla; si la AlosoGa y la historia han creado en li 
pensamienlos elevados, fícilmente comprenderás nuestra admiración 
al saladar el cdittcio mas añejo y bello que tenemos en nuestra ciudad 
condal, y participarás coa nosotros del júbilo que sentimos al trazar 
este artículo, dirigido i  recordar el interés que debemos formar para 
su conservación, persuadiéndonos sabrás agradecernos las memorias 
hislóricas que vamps i  transcribirle.

El anliqulsimo monasterio de San Pablo del Campo, llamado asi 
por haberse fundado eslramuros de Dareelona, reBere la Iradieion, y 
«s Opinión muy arredilada, e iis lir  ya desde el tiempo de su fundador 
San Paulino, obispo deiNoIa, contemporáneo y discípulo de San Agus­
tín, y  dedicado por él mismo al apóstol San Pablo. Los discípulos de 
Paulino levantaron aquel sagrado eremiterio ó monaslerio, el cual 
corrió en el transcurso del tiempo diferentes vicisitudes, especial­
mente en !a época del domiuio de loa romanos y délos godos, quedan­
do enierim ente destruido en una de las varias escursiones do los mo­
ros á esta ciudad.

Goaóeste insigne monasterio de mudilsimas distinciones y sin­
gulares privilegios, por bsber sido reedificado en el año OH por el 
serenísimo conde de Barcelona AVifredo el Velloso, en coya iglesia se 
dejó enterrado en 984, según se desprende de la lápida sepulcral que 
lodavia se conserva. Desde la época de su renovación perteneció i  los 
monges claustrales benedictinos tarraconenses, cuyo prelado tenia ya 
en aquellos tiempos la tfignidsd de Abad. Este monasterio perteneció
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(Ciaastro delUonastorio de S. Pablo del Campo en Barcelona.}.

en su primitiva fundación á los erm iüuos del P. San Agnslii». Hay 
autores que aBrman estuvo unido a¡ monasterio de Monserrate. Has 
lo cierto es, que por ratón de la  insalubridad del terreno, vino el mo- 
nislario á  despoblarse, quedando yermo, y cayéndose las paredes en 
lérmiaos de cesar enteramente la  devoción, hasta que le tomó bajo 
su patronato el esclarecido caballero Gilberto Guitardo, que se cree 
ué viiconds de Barcelona, y su virtuosa esposa Itodlamlis, en el año 
f l f l 7 ,  poniéndole ^ o  la protección de la silla apostólica, pertene- 
c ienioá la provincia tarraconense, y componiéndose de distintas aba­
días eienlas, por mandato del p.)¡ja Benedicto M .

En el capitulo general que se celebró en este monasterio ea lOCl, 
se deliberó que se edificase un noviriado para la  enseüansa de la no­
ble juventud profesa de la sagrada congregación, eu cuyo ilustrado 
colegio se enseñó hasta el año de IBóü filosofía y teología i  cuantos 
otros cursantes seculares acudían á beber en tan saludables fuentes. 
El colegio de San Pablo del Campo dió opimos y  sasonados frutos 
durante todo el tiempo de su permanencia. Comanlcó la congregación 
la resolución, del capitulo general i  s .  H ., la cual se sirvió aprobar 
en 18 de diciembre del mismo año. La nueva fábrica del soviúado 
estuvo'prontamente concluida, Tiviendo cómodamente los mnnges es-
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(lidiantes ea el miscso local que mira i  Monjui, y airve boy día de 
cuartel. El colegio-noticiado era gobernado esclusivameotepor el prior 
del mismo, con entera independencia del abad.

Como la fundación del monasterio dala de época lan rem ota, bao 
sido varios los pareceres acerca del nombre y objeta de su creación. 
(Ipinan algunos, que siendo el emperador Carlo-Magno y su beredero 
Ludovico P ío , tan devotos de los apóstoles y príncipes de la iglesia 
San Pedro y San Pablo, que después de haber fuodado el mismo prin­
cipe Ludovico en uu csiremo de la ciudad el monasterio de San Pe­
dro, quiso fundar en el opuesto el do San Pablo,  i  imitación de las 
santas iglesias de Bom a, destinado el uno para varoocs monges y el 
'jtro para religiosas de la misma órden del P. San Benito. Fúudase 
este pensamiento en alguna semejanza que creen notar entre ambos 
templos, los dos en forma de cruz latina, levantándose en medio del 
crucero el cimborio del antiguo campanario, y  siendo casi igual el ór- 
den y  talla arquitectónica de cada respectiva Qbríca. Nosotros sin 
adherimos á  niaguno de los historiadores que esto mencionan, tene­
mos por mas probable lo qne beinos antes manifestado y creemos 
m e to ,  haber sido Sao Paulino el autor principal de esta obra. Que fuá 
por razón de la completa ruina , reedificado despnes por Wifredo el 
Velloso, y últimamente restaurado en la forma que boy se vó el vene­
rable templo, por los vizcondes Gilberto y su consorte Rodiandis.

Obsérvase todavía en la antigua iglesia, que en ciertos puntos se 
manifiesta haber tenido torres y almenas, mostrándose también en 
ellas algunas troneras y agujeros. En el cimborio estaba remotamente 
la torre del bomeoaje, i  la cual se subía por una angosta escalera me­
tida eotre dos paredes, que ningún hombre pedia pasar )>or ella sino 
andando de lado; prueba de que está construida i  manera de fuerte ó 
punto de resistencia para los eoemigos, siendo una iglesia rural ais­
lada. Es este monumento una de las mas ricas joyas que poseemos, no 
por la  delicadeza de las labores, suntuosidad en el lodo, y grandeza en 
el recinto, s im  porque es un tipo de la arquitectura bizanlioa de la 
vegunda época, un santuario de los que nos quedan ya pocos vesti- 
uios. Separemos por un instante ias obras modernas que encobren

parte de la antigua; derribemos mentalmente aquella monstruosa pa­
red que DOS priva de la  mitad de la fachada; despojemos i  la iglesia de 
Wifredo de las escreeeocias y pesadez que' han amonlonado alli la ig­
norancia de los hombros y el curso de los siglos; pongámosla en medio 
de un campo, tal como se erigió, y goraremos asi de ia agradable vista 
de un templo de aquella é|>oca.

Al contemplar de lejos el edificio, dispierta en nosotros la idea de 
la guerra, pireciéndonos una fortaleza sajona, y las troneras cubiertas 
que sobresalen encímala portada, aumentan la  ilusión, ofreciendo la 
elocuente ímágen de aquellos aciagas tiempos en que hasta el santua­
rio tenia que guarecerse, y fundar su apoyo en la fuerza. Mas al acer­
carnos encontramos el templo blzanlino, bajo, sombrío y severo. La 
especie de cuadrado que resalla de su frontis, formando la portada, 
nos traslada enteramente i  los principios de la baja edad. Dos colum­
nas informes, delgadas, de la altura de un hombre, véase i  uno y otro 
lado de la puerta, y sus capiteles de mármol, medio árabes,  medio 
romanos, groseramente trabajados, tal vez se recogieron de entre los 
escombros que en sus invasiones iiacinó la cimitarra de los hijos, de 
Mahoma, y se  destinaroo á  sosleoei'aquel pesado y  robusiísimo arco. 
Entrase en el templo por uoa mata puerta gótica, en que no vemos 
mancada uloguna época bárbara y tosca, la hallarían quizás los hom­
bres de la edad media, sin recordar que tras quinientos años de.ru­
deza y abatimiento, era aquella fachada uno de los primeros destetos 
del goticismo, que tanto los halagaba en la variedad de los detalles. 
Atorre diversidad de molduras el primer arco, ea cuyo arranque se ven 
dos desparejados figurones, que contrastan en gran manera con las 
dos mezquinas figuras que cargan sobre el mismo, i  igual distancia 
de su centro. Cae perpendicular i  este un buen medallón, en cuya 
milad figura una mano misteriosa. Al contemplar aquella puerta tan 
baja y estrecha, naturalmente se ofrece cuanto debiera contrastar con 
ella la imp. neote caza do los godos.

J iij it  FUSTA(;.NER.\ V FL'STER.
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UL .4 U.&» Y EL IllYULO.

¿Eu qué pais no existen torreones y puentes construidos por el 
Diablo! ¿Quién puede igualar á este sábio arquitecto en la solidez y 
cu el número de sus obras? Dicese qne al Do de cuenta, el Diablo 
Mempre bace de las suyas, que nunca toe mueve sin fin determinado, 
y que oslo fin siempre es sioieslro; pero también debemos convenir, 
ileniéndonos á antiguas leyendas y í  generales tradiciones, en que 
tiene un carácter muy amable y servicial, buen genio, y sobre todo 
muchísima paciencia. Si se necesitase demostrar hasta dónde llega en 
él esta preciosa cualidad, no tendríamos mas que apelará cualquiera 
de los idiomas conocidos, y en sus frases fiimiliares enconlrariamos 
lácilinente la comprobación apetecida.

•~Que se vat/i ai ¿iiabla, decimos nosotros cuando nos anuncian la 
visita de un acreedor.

—Cí ffiublo es ese hombre, cuando alguno consigue lo que nos pa­
rece poco meoos que impusible.

— £siog Jado á ht Demonios, á  Salastás ó a¡ Diablo, cuando nos 
poue de mal talante el éxito fatal de nuestros proyectos.

— .í¡  Diablo con todo, cuando cansados de luchar contra ana difi­

cultad ó de dar coces contra el aguijón, abandonamos con desespei..- 
don un proyecto agradable.

—lív e  V. qisJ Diablo, cuando......pero ¿á  qué cansamos? El D u­
blé es siempre nuestro esclavo, nuestro comodín, nuestra persona 
paciente; y romo precisamente necesitamos á todas horas quien su­
fra nuestras im perlínendas, quien pague las consecuencias de nues­
tras culpas, quien arrime el hombro para llevar ia carga de nuestro.' 
vicios, resulta que no podemos pasarnos un inslaute sin nuestro ene­
migo oatural, lo cual prueba que es el ente mas cachazudo, bona­
chón y Juan Lanas de todos los creados. Y como ‘.ambleo el hombre 
abusa de la paciencia del Diablo, sin que éste se dé por .ofendido, los 
moralistas que conocen su astucia y malignidad aseguran que eu la 
tal paciencia del Diablo no lodo es virtud , y por últim o, que a l fren 
serd el reír. Poco mas ó menos pueden llevar este refrán por epígrafe 
lodos los coenlos en que Satanás representa principal jiai>el.

Entre los inoumerables que forman la colección de las cocinas de 
aldea durante las veladas del invierno’, recordamos uno cuyos porme- 
Dores han corrido siempre muy acreditados catre los sencillos habí-
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tónles de los lugarejos inmediatos »1 cabo Prior, llegando baste tel 
pyato la creduljdad de aquellos pebres caaipe&iaos> que se iacomo- 
dan muy fonnalmente coa cualquiera que no crea como articulo de fé 
que el üiablo w nstru jó  te iglesia de Nuestra Señora del Coro, la mas 
antigua y sólida de toda la comarca.

Hé aquí cómo refieren la construcción de esta obra de arquitectu- 
r a , que según la tradición, debemos los cristianos al principe de las

• Habla en otro tiempo un abad, gran «iervo de Dios, cuyasrirludes 
inquietaban mueboal Diablo, (se  asegura que este tuvo tentaciones 
ue a ñ o ra rse , cuando aquel murió en ¿lor de santidad) al paso que 
« rv ian  de ejemplo i  todos cuantos se le acercaban. Perseguíale sin

«t enemigo malo, presentándole en sueños el bategñenb cuadro 
ue los placeres muodanos, Ue delicias de una vida disipada y loa goces 
que produce al alma lá  aatisUccion de los vicios. El santo varón por 
su p y ie  rechazaba con valor crisliino todas aqneltes tentaciones; mas 
viendo que el coutrario redoblaba sus esftierzos, creyó que lo mas con- 
vemente era edificar una iglesia ( por no haberla en el pueblo, era 
este del dominio da Satanás), á  liorieque quedase para lo sucesivo san- 
Hncada una tierra, que de padres á hijos taabia sido baste entonces un 
barrio no muy distante del infierno. ♦

* ^  ®qut comenzaron las'TlificQllades para el pobre abad. iQuién 
abu  de a a r re a r  la piedra? ¿ Quién dirigirla la obra? ¿Cómo fundir

•as Mmpanas? Los mozos del país no servían para estas benas, porque 
todos eran mancos, ó cojos, ó jorobados. El abad pedia al cielo que^e 
iiummase en su proyecto, cuando se 16 presentó, el diablo á  hacerle 
proposiciones.

«ate iglesia? le dijo enseñándole una que habla dibujado
s a ^ r e  en un pergamiuo. Pues bien; rae comprometo á  levantarla 

de piedra sillería en el término de tres días con sus noches, si aceptes 
mis condiciones.

ju d ie s  son? le contestó el abad sorprendido.
No has de hacer la señal dé la  cruz durante tres días y tres noches, 

pues de Jo contrario tendré que abandonar la obra.
—Acepto, dijo elabad,que quería tener iglesia á  todo trance. 
—H eo  mas, repuso el diablo, fias.de permanecer tres d iu  y tres 

noches de rodillas haciendo oracioa y sin cerrar los ojos: si faltes á ' 
esta condición esencial, me pertenecerá tu alma.

Acepto, repitió el abad, confiando para no dormirse en la mise­
ricordia divina.

El diablo desapareció, volviendo de alU á  poco con un arquitecto 
de su confianza, y dió principio á te  obra. Esperaba que ei cansaucio 
y  el sueño abatirían tes fuereas del virtuoso abad, y siempre que arri­
maba una piedra al naciente edificio, le miraba á hurtadillas, para ver 
SI se  dormía; pero el celoso siervo de Dios se mantuvo firme con ayu­
da del cielo durante el plazo convenido; el Diablo, á fuer de honrado, 
cumpM su palabra, aunque dáadoseám il Demonios, y de este modo 
e obligó el abad á  que edificase te iglesia que apetecía y á qne despe- 

i-aaiw y corrido huyese de la comarca para siempre.»
Este es el origen tradicional d J  Templo de Nuestra Señora del 

Coro.

¿ H O ? . A  7 : S T ¿  D 3  rA J A H O .

CIPITULO II.

L a  llV^a.

Bscusado sería decir que Luis durmió mal; ¿que amante, suspen- 
soenlre temores y esperanzas, ha dormido bien desde Elena y Paris, 
primeros amantes que se me ocurren, hasta los Amantes de Teruel 
últimos amantes que recuerdo? Escusado seria decir que Francisco 
durmió muy bien; ¿qué criado ha dormido mal desde los pastores de 
Abraham hasta el liltiaio galleguillo de casa de huéspedes que por 
dormir bien, deja en te calle á la  mitad de los pupilos? ¡MagDíiica 
cosa es ser criado! En dos posiciones de la vida puede el hombre ser 
im easam ente feliz; en todas tes demas desgraciado; estas dos posi- 
aioaes son hijo de ternilla y criado. El hija de familia tiene « s a ,  cama, 
mesa, veslido, y algún dinerillo que recibe periódiameate del padre, 
y sin periodo de la mamá; ei criado tiene m esa, cama, casa , ropa 
vieja, salario, propinas y aguinaldos; no es tan ho.gazan algunas ve­
ces como el hijo de familia; pero en arab io  tiene mas recursos; el 
que no es ni puede ser hijo de temitia debe entrar á servir, sí quiere 
aprozimarse á  U suprema felicidad.

Decia que Luis duroaiómuy mal y Francisco muy bien; por lo tan­
to no tué el criado el qne despertó al amo, sino este quien anunció á 
aquel la venida del nuevo dia, como e l  gallo i  los labradores, y los 
¡Bjarosal pastor. Luis, que había sacudido su pereza antes de salir de 
ya corle, dió una prueba mas de diligencia; y  aunque procuró que su

tecado fuera de lomas elegante posible, á  tes cinco en puntóse halte- 
ha adecuadamanle veslido, y é  las cinco y cuarto se paseaba con su­
ma impaciencia, porque en su concepto doo Blas debía haberlo llama- 
do uQaoort aotes. hubiera esclam tdoFran-
CISCO si hubiera sabido la tia ; pero como solo sabia casteiteno, se 
contentó con esclamar; '  ’

—¡Cuánto ha rambtedo V., señorito, desde que salimos de Madrid! 
—¿No te parece que es muy Urde, y que ya debían haberme lia- 

mado? preguntó Meneses.
—Lo que me parece, señor, es que se ha levantado V. muy tem­

prano. ■'
— iCómo tem prano!y eran las cuatro y  diez minutos.
— ¡Cuánto ha cambiado V,, señor! Antes le parecía á V, temprano 

que lo despertara á  las once.
—Dime, Francisco; ¿no fe parece muy posible que sehayan mar­

chado Magdalena y sus padres?
—Señor, como no soy de Bujalance, lodo me parece posible.

Bien sabes que oo vimosá la señorita Magdalena en el teatro.
—  Y también sé que por verla empecé á reñir con un «balíero 

francés.
Den Blas me ofreció que raq Itemaria muy temprano, y ya ves 

lo mucho que tarda'.-
—En cnanto á eso de tardar mucho, no estemos de nn lodo confor- 

mes,
—Francisco, casi apostarla que se han marchado de Bayona. 
—Tqdo puede ser. Pero entonces no hubiera invitado í V  D Bte' 

á esa <ri>-ii.

—Quiris baya sospechado que amo á .Magdalena, y  se propuso con 
esa falsa invitación adormecer mi vigilancia, para queno pueda per­
seguirlos. 1 y  r

—Eso no me parece posible. Lo qoe quieren los padres es casar á 
su sh ijis , y V. es un partido no despreciable: veinte y ocho años, 
buena apariencia, talento, posipionsocial...

—Caite, Francisco, y  no formes, mi filiación.
• P«f£> si'esla  verd«d;es uo verno muy arreglado.

—¿Y »  dodBlas hajlispuesto ya de te mano de Magdalena?
• —Eso s “ria una fortuna, y por lonismono la espero.
• — ¿Cómo una fcrtuna, bellaco?
— Perdóneme V., señorito; pero como estoy acostumbradoá verle 

soltero, á servirle a s i  de muger, oo estriño que no mire bien ei ma­
trimonio. Y luego como este señorita nos hace andar de Ceca en Me­
ca ,  como ganado trashum ante: te verdad,  U tengo cierto antojo v 
cierto.... •'

Francisco hubiera podido continuar durMite mucho tiempo, por­
que Luis estaba tan absorto que no ote; pero vino á  corlar su reteto 
la presencia de un mozo de te fonda.

-S e ñ o r  don L u is,  dijo el recien llegado, el señor don Blas lo está 
esperando.

Esta invitación disipó los temores de Luis, y  sin despedirse de 
Francisco se  dirigió al número tO. Don Blas y Doña Micaela estaban 
dispuestos; Meneses les dirigió el saludo mas amable que había dirigi­
do en su vida, y juntos dejaron el aposento para dirijiree á  la jiru . 
Este evolución estra lég ia , sin esperar á Magdalena, sorprendió á 
Luis; y filé tan grande U sorpresa, que no pudo reprimir un gesto. Do­
na M iaela, maliciosa como muger y precavida como madre, sorpren­
dió el gesto de Meneses, lo interpretó eaacliAnamente, y queriendo 
terminar te angustia de su futuro yerno, le dijo, después de sonreír­
se con d a t a  malicia;

—Estrañará V. que nuestra hija no nos acompañe.
— ¿Está indispuesta, por desgracia? preguntó Luis con ansiedad.
—No señor; pero Bufia se ha empeñado en llevársela en su carrua­

je, y marcharon hace un momento,
— Hay amigas muy eguistes; repuso Luis, queriendo sonreírse y 

renegando de Soña.
—Todas las pasiones lo son: observó sentenciosamente doña .Mi­

caela.
— Es verdad: murmuró Meneses, conociendo que su pasión empe­

zaba áser egoísta.
Al terminar este diálogo se encontraron en la pperta esterior de 

U fonda: u u a rru a je  los esperaba; subieron á él, y Luis recomendó al 
cochero, poniéiulole con disimulo un napoleón entre los dedos, la po­
sible celeridad. El cochero era un hombre práctico, y sabia, por una 
larguísima espeiiencia, todas tas consideraciones que merece una ge­
nerosa ptopiua. Sacudió la fusta con brío, y temaron sus dos a b a -  
ballos un trote largo, que dejóá Meneses satisfecho.

Durante el camino habló Luis lo menos posible; Un preocupado 
lo tenia la idea de ver en breve á  Magdalena; y i  las preguntas que 
le dírijlan don Días y doña M iaela, contestad  con monosiiabos. La 
señora leía cuanto pasaba en el alma de Luis, y  tocaba de vez en cuan­
do ó su esposo con la rodilla. Este respondía de te misma manera, ina-

i
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mfesUiido su aseatimieato; y  esperaba con grande itopaciencia la con- 
teslacion i  la carta que había escrito la tarde antes.

Media hora tiene siempre treinta minutos, y  treinta minutos paMn 
pronto, por mas largos que nos pareacan. A lamedia hora de iMlaf.los 
caballos no habian aGojado su paso, gritó don Blas, parodiando el 
grito de los marinos «tierra, tierra» y el carroaje, aeparíndose déla
Mrretera, empcaó i  rodar sobre una calzada que sombreaban dos filas 
de copudos olmos. ,  ,  ,

¿Hemos llegado? preguntó Luis, porque esU pregunta fué el pen­
samiento de todo el camino.

—Si señor, repuso don Blas: y repare V. qué bien cnltifadas estas 
Us tierras de esta posesión: qué alamedas lanbien cuidadas; qué pra­
dos tan frondosos; qué fruíales U n esquisitos;qoé jardines tan aromá­
ticos, y finalmente qué casita tan seductora.

EfectiTamenle, i  poeps pasos del carruaje, que acababa de dete­
nerse, se Teia una casa de eaa arquitectura risueña, que refresca como 
una fuente y como una palmera da sombra. No era de grandes dimensio­
nes; pero se adirioaba á primera vista que debiau encontrarse en ella 
las mayores comodidades, y  que era imposible elegir otra mansión 
para el estío qoe la  aveotajara en encantos. Don Blas, dona Micaela 
y Luis la comlemplaron algunos minutos, como si quisieran sabowar 
anticipidamenie todo e| platerque debían ap u ru  en ella y  se adelan- 
Uron después, los esposos con paso firm e, pero Luis Meneses tem­
blando. • V .  V

Y era natural que temblara. Toda la campestre poema que brotaba 
i  su alrededor, como si el dedo de una maga la hiciera nacer de re- 
|ieDle,se ponía encomuaicacion con el entusiasmo de su alma esta­
bleciéndose una corriente eléctrica que se esplica mal y bien se 

'  siente, porque, la sensación supera á la palabra, como vemos antes 
que oímos. - . ,

Penetraron en un salón. Luis dando el brazo id o u a  Micaelay don
Blas tres pasos delante, enelcualsehallaban reunidas una veintena de
personas. Luis recorrió con una mirada los dos 6 tres grupos que for­
maban, y  bajó los ojos después con inespUcable desaliento. Doña Mi­
caela dejó el braio de su futuro yerno, don Blas ocupó el puesto que 
acababa de dejar su esposa, y arrastró i  Meneses, que permanecía con 
la mirada fija en el pavimento,  bácia uno de los grupos. Luego que 
llegaron; . ,  ,  ^

-R em ijia , tengo el gusto de preseolarte á mi amigo el señor don
Luis de Meneses. <

Meneses levantó los ojos y los fijó en la jóven nn tanto corcovada 
y pálidi-verdosa, que había visto en el palco del proscenio, al mismo 
tiempo que don Blas añadía, dirigiéndose i  L n is:

— Esta señorita es mí hija.
— Remijia, Remijia! murmuraba el desventurado Meneses en lo mas 

profundo de su pecho, reausumiendo en la fealdad del nombre ¡o anti­
pático déla persona. ¿Será posible que yo haya corrido tras Magda­
lena par» encontrarme con Remijia? ¡Yo estoy soñando! ¡Yo delirol 

Y hubiera segnidoel infeliz lamentándose mas y mas, si una sacu­
dida de don Blas.que lomaba aquel estupor por ésUsis, no le hubie­
ra advertido que se estaba poniendo en ridiculo.

Para salir de tan mal paso dirijió á Remijia cuatro cnmpiidos, no 
muy discretos en verdad, haciendo lo mismo con SoBa y sus padres, 
á quienes fué sucesivamente presentando, y que eran las personas 
que acompañaron á Remijia en el proscenio.

Luis se retiró discreUmente, pasados los primeros cumplidos, al 
aifeisar de una veolaua; y aunque todos le cteUn ocupado eu admi­
rar las pteciosldides del jardín, se había rolo ya la cadena mag­
nética que lo Ugaba á aquellos sitios, y no pensaba mas que en Mag­
dalena.

—Yo estoy loco, se repetía, y corro tras una ñantasma, tras una 
sombra que huye de mi, sin que me sea dado alcauzarla. Francisco 
tiene mucha razou cuando roe dice que Magdalena es dk ángel malo, 
y que me ha de ser muy fatal. Yo debo olvidarla; yo debo volverme 
á Madrid y no pensar en ella. ¿Pero qué culpa tiene Magdalena ? Ella 
huye de mi sin saber que yo corro en su busca; ella ignora mi amor 
y mis penas; ella es bnena y  sabría consolarme. ¿Pero quéme bago
vo en esta y ira !.... .  ,
'  —Caballero, murmuró una voz dulce y con acento parisiense á es­
paldas de Luis. , ,  ,  . ,  . ,

Luis volvió la cabeza y vió á Sofía que estaba sentada a su lado. 
—Perdone V. mi distracción, hermosa señorita; repuso Meneses in­

clinándose.
-  Parece V. muy aficionado á las flores? msislió Soria dulcemente.
—Las de este Jardín son bellísimas: observó Luis, sacando fuerzas 

de flaqueza.
—Venia á decir áV . que hemos dispuesto dar uo paseo porIos;ar-

^ '^ T e n d ré  en ello el mayor placer, y agradezco á V, tanta bondad. 
-V a n o s  esperan.

Iba Luis á  ofrecer su brazo á Sofía, cuando se acercaron Remijia 
y don Blas.

-¿Quiere V. dar e! brazo ámiamiga? dijo Sofiaá Luis, tomando el 
de don Blas.

Menesespresentósu brazo á  Remija, como el reo su cuello al ver­
dugo, y bayaron á los jardines.

c tm u L O  I.

T Jd  ■lao.V; t \  ■iMUOb.

La desgracia iba persiguiendo a! pobre Luis; es verdad que Luis 
no era malo, y como diceelEvangelio, el reino de los cielos no está en 
este mundo. No solamente se encontraba lejos dé la  encantadora Mag­
dalena, sino, lo p e  era mucho peor, se encontraba cerca de la  ater­
radora Remijia. Y quizás la pobre Remijia era una buenlsima mu­
chacha : quizás Magdalena era coqueU y  casquivana; pero Magdalena 
tenia un bonito nombre y  una cara hermosa ; Remijia on rostro nada 
bello y  un nombre nada armonioso; y  una hermosa cara y un nombre 
bonito sirven siempre de eficacísiBa recomendación. Aviso á  las ma­
dres; si no pueden bacer que sus hijas sean hermosas, ptoganlas muy 
bonitos nombres, s e p ra s  de que en la partida de bautismo estampan 
la primera cifra de una buena carta dotal.

Alegremente recorrían los huéspedes de la hermosa Sofia aquellos 
frondosos jardines, que encantadores y  aun encantados parecían, como 
los de Armida, á  las parejas bien avenidas; pero que se estendian mo­
nótonos ante las miradas de Meneses. Remijia era una señorita bien 
educada, pero que hablaba el castellano con un acento, mitad francés 
mitad vascongado, sumamente desagradable; defecto de pronunciación 
que la  hubiera perdonado Luis en otra situación cualquiera; pero que 
en la cscepciona! en que se hallaba le  parecía muy insoportable. Re- 
miita pretendía también, como toda fea, aparecer amable, pero peca­
ba de importuna; y  Luis no sabia de qué modo sostener una conver­
sación á cada momento mas insulsa. De improviso le oenrrió una idea 
buena- sabido e s p e  las buenas ideas acuden siempre de imiroovi»; y 
en vez de morderse los lábios, como lo estaba haciendo desde qim en 
lugar de Magdalena encontró á Remijia , se pasó la mano por la fren­
te  ,  como si quisiera descorrer el velo de su negra melancolía,  y se

Remijia ha  llegado á Bayona en la misma diligencia que tomó en 
Madrid Magdalena; Remijia es vascongada, bien ha podido la bmilia
de Magdalena dejar la diügencia ea cualquiera parada del tránsito , y 
ocupar BUS asientos la  familia que me hace pasar tan mal rato. Ave­
rigüemos. . . .

Otra vez brilló U esperanza en el horizonte de L n is,  y  otra vez se 
reanimaron sus facciones; de modo que cruzándose al mismo tiempo 
con Doña Micaela, creyó esta que su hija acababa de pronunciar un si 
favorable á  Meneses. ¡Cómo engaña el amor materno!

-P e rm ítam e  V., señorita, que la dirija una pregunta: dijo Meneses 
á  Remijia, con vos mas dulce. .

-R ¿ p a n d e ré  con mucho gusto: repuso Remigia, que deseaba ser

^'^.lí^Hanvenido'vv: desde Madrid á Bayona, óhan lomado la dUigen-

•^ .^H em i^o m ad o  la diligencia en Vitoria; en donde tiene V. su casa.
—Doy i  V. las gracias, señorita. Y es necesario confesar p e  bao 

tenido VV gran fortuna.
— ¿En qué ha consistido esa fortuna? preguntó Remijia, deseando 

prolongar la conversatíon.
- E n  haber encontrado billetes en Vitoria, precisamente cuando yo 

p  los encontraba en Madrid. . . i . . . .
—Ha sido UDi casualidad. Tomé en Madrid una íamilia el coche y 

la berlina hasta Bayona, peto se detuvo en Vitoria, y nosotros ocupa­
mos entonces una parte de sus asientas. . ,  - u

- Y a  sé ea donde está Magdalena: dijo para si Luis Meneses, y ana­
dió en voz a lu ;  j  j  TTir í

— lE s a  fa m ilia  de la corte se ta  coMCida de VV ?
—No señor: repuso Remijia. No la copclamos.
— ¿Peto i  causa de los asientos habrán W . hecho relaciooes?
—No señor. Temamos encargados los billetes para la primera opor­

tunidad. . ,
Luis coMcíó que había adquirido cuantas p tic ias  podía propor­

cionarle Remijia, y  mudó de conversación. Meneses era sumamente 
agradecido, y como la h i^  de D. Blas acababa inocentemente de ha­
cerle un favor no pequeño, estuvo con ella todo lo 
estar un hombre con una muger que no le gusl»i Y condes­
cendencia hasta formarla un lindísimo ramo de flores; galantería que 
ya habian cumpUdo todos los deroas caballeros. Remijia quedó muy. 
¡atisfecha de estas galantes atenciones; las feas se contentan conpwo; 
y cuando volvieron á  la casita pasaban á  los ojos de todos por los dos
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mejores amigos; i  los de D. Blas y  DoBa Micaela por Jos dos mas finos
«JjiSQtfíS.

Antes de sentarse á ia mesa hubo un momenio de desdrden nro-
dncido por esa descomposición da las parejas que se efectúa siempre 
i  la vuelta de las escursiones campeslres; y Meneses aprovechó esta 
momenUnea confusión para realiiar un proyecto que había concebido 
mucho antes. Se deslizó, sin ser notado, en busca del cochero que los 
h ab a  traído i  la qam U, y tuvola/orluDa de encontrarlo á las prime­
ras diligencias, porque el hombre dormía á la sombra de un enorme 
4l8mo.

^ C o ch ero ! le gritó Meneses, sacudióndolo al mismo tiempo. 
—¿Qué hay, seüor? preguntó el cocHero, levantándose ai recoiXMMr 

a su generoso parroquiano.
—¿Quiete V, ganar veinte trancos! le  dijo Luis, sacando del bolsillo 

un napoleón de oro.
—Ya lo creo; repuso el cochero, mirando con ojos codiciosos la mo­

neda.
—Pues para ganarlos es necesario que ahora mismo vava V á Ba­

yona.
—i  Con el coche! preguntó el cochero, deplorando el trabajo es- 

iraordinnno que iban á sufrir sus caballos.
- ^ i o  el coche.
—Eso es otra cosa. Estoy 5 Jas órdenes de V.
Luis arranM una hoja de su cartera; escribió en ella unas cuailas 

meas con Jápii, se  la entregó ni cochero y  le dijo;
—\ a  V, inmediatamente i  la fonda del Comercio; pregunta V por 

el criado de D. Luis de Meneses, le entrega V. este papelito , y  se 
v u e lv e /.a l momento. ‘

—Está mny bien; repuso el cochero, recibiendo el papel y los vein­
te francos. ‘

Luis se volvió inmedialamente al salón , llegando tan oportuna­
mente, que un momento mas de tardanza hubiera hecho notar su au- 
^ l a ; pues las parejas volvían á formarse para pasar ai comedor 
Meneses presentó su brazo i  Remijia, sin sentir la iuvencible repug­
nancia qae había esperimenlado dos horas antes; pues no teniendo á 
Magdalena, todas las mugeres le pareciaa punto mas ó menos iguales.

Ei almuerzo fué boeno; Luis comió con bastante apetito, y terció 
en las conversaciODes con manifiesto buen humor. Ron Blas v Doña Mi- 
raeU no quitaban ojo de sa  hija y del futuro yerno ; y algunas jóve­
nes francesas creían de mal gusto que el español v la española estu­
vieran juntos; sin duda por esa predilección que ü s  mueeres disnen- 
san al último que llega. ^

Despaes del almuerzo se  bailó un poquito; Luis hizo un esfuerzo 
hertico V valsó dos veces, la primera con Remijia y la segunda con 
sofia. SoCa valsaba como nadie. Luis no fijó en eUo Ja atención • Luis 
era un pobre bailarín; sin embargo, todas las francesas lo tuvieren por 
una ailtlde. Privilegio del estrangerisma. Se descansó después del bai­
le ; se paseó después del descanso; se comió después del paseo Me­
neses estuvo en la comida mas lacUimo que en eJ almuerzo; cón'for- 
me ma eoirando la noche creda por segundos su ioquiciod*

A las diex concluyó la  comldaj iiuDedia lamen le se trató de volrer 
á bayooa. Luis ealrd ea  el m h m  carruaje que lo babia traído* en 
este carruaje venía una persona m is:  esta persona era Remigia. *

(Con/invará.)J l-í s  ®s  ABiZA,

o i j i i i i i i i i s  ; i a  íL ii

NisTORii ra in tR i 

,EN B.AILE! ¡E.V BAILE’

II.

Multitud de cabaUeros y elegantes señoras parodiaban las pare­
j a  de los orgamllos franceses, ocupación adecuada al talento de m e -

ó ataviarse para un
baU?. inútil es deor la sensaaon que esperimenlarii el jóven con 
aquella novedad en una casa donde había dominado hasta entonces el 
desprecio de Us acciones ridiculas, y  h  preferencia de los rasgos de 
talento sobre las curvas trazadas con los pies. Las jóvenes p areL  ñor

t i ra b a  ue é l ,  que con espinudos ojos y la boca abierta admiraba

9 .  “aUo a l cuerpo

ad e l.lló s í 'h /n il t  ^ r '.^  P®''® jfiveni Cuando el «ais hubo cesedo.

cu ? f e s c u S ^ P  visiblemente, se dirigió á Matilde ?  la rogó 
? e a b l a S e l ^ h » I  s T  p m  de su cólega de volteos, colgóse 
nete «“ Po'vado gaian, que la condujo á un ^ i -

”e t r  t c b o T e s t V c r  r

fnffimeTvTdada ^

ria?^v ssWdn*»’ ^   ̂ P6™ *RS circunstancias va-
, » X L “  !■', “ i ” *  p ' ” “ >»•

El. ¿Tanto ha variado nusarra amigo durante mi ausencia’
Ella. ¿Quiere V. que sea franca?
£1. Si.

me^V*' que le disguste; pero créa-
e ... era mny mna cuando prometí ser suya; v ... asi oue le vi k

í ? ¡ ¿ s l r a ? r i f  ‘ 7 '  causaba... procu-ré  js lra e rm e .... después, nadie es dueño de su corazón, v..
El. Gracias, seuora. ¿Es decir que nada debo ya esperar deouien

m ue7e cualquiera tiene derecho i  heilr de
S o ’ ' '  se había equi-
vo«do’ Gracias otra vez |seuora!... Sé lo que me resU que hacer

n u e s ^  a S d 7  ““

f l ia  Í AOíos Matilde!A to- ¿Se pone V. malo? Llamaré si V. cree
El. ''o ;  estoy bueno, ¡muy bueno! ¡Adiós!,.. iQ uél. zm edelaV

■narehsr sin darme I . mano como en otro tiempo? ' •
£  ü .  ;Oh! eso nunca.... alarga 1.  mano.l 
E l. Gracias. ^JpreiánJosela.J 
Ella. |Ay! ¡suelte VI... [oh!... ;u f |. . .  ¡¡ff?,.. 

f£ í bárbaro la había dcicoyunlaJo la muñeca.!

i  M a W d T S r H ? '^ . !! “ «“«I*® w l« . í  viendo

Y  hx]a Don Juan acaba de marcharse desesperado

U  v ‘" '°  “* *“ =’ ¿Le ñas despedido?^ ^ « i j o .  bi señora, Vamos al salón..

UrsTl ;?át m a ^ s e ’ *’ '* ”  i vá á ma-

. i v á V S r t i ? v r ú t i ; ; . ^ : ““ ^ - ‘os de
—¿Qué es eso? ¿Quién? dijeron todos.

añada •• ¡Bastonero!
tÍ  r'in ?  '  ^ ¡Ep  l»Ue, señores! En baile!u ip . . .  irin ... tria  tirm ... trinlriu..

borlo ^ 7 ' ' " “  *** se retiraron, incluso Al-
V “ i!'̂  Mjeaado de resultas de un pisotón que su nuerida
cúerM*v en e f a l ^  I * ' '  '***■‘“‘«^0 por e lk  e S ll
u T l a 7 t r e f y ^ e d i a  tuvo desasosegad’,

bia o l S a  ^  »«Ddadosa mamá que ha-
c h o ñ é r ? ? b l ^ ; ' ‘'*'=“ ''í’ de unos “  -cDones, esclamó de repente devorando un alón. ‘

jü h l¡ia l vez i  estas horas no eiistaD . Juan!...

V  ta /e V c i?  b  dijo Matilde que tampoco ya se acordaba,
con voz d o b « k ; ‘«“ 'dor esclamó

—¡Se acabó!,., no quiero mas.

,7 A “i ‘“ ii ' de aquella casa iba cieeo de furor

La verdad ea que n i siquiera la habia concebido.

EPILOGu.

Rabian pasado cuatro meses. Matilde se habia casado con Alberto

dad.Lna n « h e  eslaian reunidos los de î esposos, la mamá v is  íd 
sigíifleame b ert^na  «n un cuarlito amueblado con elegancia' donde 
presidia un veladM i  todos los demas muebles de adorno ó de utilidad 
del e S b i o P i f e s t a b a n  repartidos. De repente a b íL e  la 
del ^b ínele  y apareció en el umbral D. Juan sonriendo amabilkima- 
? r ,? ^  ® desde ia noche del baile; saludóálas se-
uoras, y  después de senUrse dijo;

—Aunque tengo bastante que hacer esta noche, quisiera entretener

1

‘’í
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i  W . con l i  lectura de unas memorias encontradas por mi en nn es­
tante viejo; si es que otras ocupaciones mas ^ av es...

— De ninguna manera, la interrumpid Alberto; tú eres dueño de 
hacer en mi casa lo que gustes.

—Aunque i  ti no me dirigía, le contestó D. Juan, acepto tu permi­
so, y  deseo em peur cuanto antes.

Todos se agruparon alrededor de! velador, y ya iba el jóven á en^ 
pezar su lectura, cuando Matilde añadió:

—Espere V., encenderemos otro quinqué. Me parece que este alum­
bra poco.

— Gracias, señora, repuso D. Juan clavando en ella sus ojos,  veo 
muy bicDl... mejor que cu otros tiempos.,. Y acomodándose para em­
pezar mientras Matilde caia de nuevo sobre su sillón doblándose bajo 
la pertinaz mirada del jóven, leyó...

Lo cierto es que loque leyó era ni mas ni menos que loque lleva­
mos aquí relatado.

A cada palabra de esta hi.storia que todos los presentes conocían 
tan bien, Melilde se ponía pálida ó encarnada; su hermana miraba con 
estupefacción el semblante de D. Juan, anhelando descifrar el enig­
ma, y la madre procuraba im itará su hija. El marido, por último, para 
disimular su turbación y el miedo que le causaba la audacia de su an­
tiguo rival, se entretenía en hacer ciganiilos depape!, mientras que 
Don Juan proseguía su lectura tan sereno y  coa el mismo ardor que 
si leyera uno de los iusípidos cuentos de los MU y  un fantasmas. Al 
Uegar á la descripción del baile, los semblantes de todos estaban ro­
jos. Matilde parecía como que buscaba algo en el suelo; su madre se 
enlretenia en mirarse las uñas, y  la hermana los contemplaba i  todos 
uno después de otro. Ya la tormepta estaba próxima i  estallar, y 
efectivamente, apenas leyó el jóven la salida de la casa de sn antigua 
amante y el efecto mágico que el sorbete le produjo, Matilde se levan­
tó por un movimiento nervioso,  y sin decir una palabra salió del ga­
binete pegando un portazo que hizo retemblar al reducido gabinete.

Alberto impasible al parecer basta estonces, tomando un tono 
trágico y  con una fuerza galvánica se levantó y dirigió ai D. Juan estas 
enérgicas y  nobles palabras.

— ¡Estarás algo cansado de leer tanto!... S^quieres, iremos al café.
Don Juan que creyendo iría á retarlo, se encontró con esta salida 

tan inlempestíva como cobarde, se sonrió malignamente y dando el 
brazo á su amigo salieron á la calle. En el camino hablaron del tiempo 
y déla  ópera, basta qne a l café llegaron. Allí, como si nada hubiera 
pasada, tomaron cada uno su refresco,  y no bien hablan empezado 
cuando apareció el criado de Alberto y  d ir ig ié ^ s e  á es te , pálido y 
azorado; W

—¡Señor! ¡señor! le dijo, sin poder apenas r ^ i r a r ,  ¡venga V !,,.. 
Venga V !....

— ¡Cómo! jqué sucede? preguntó Alberto.
—¡Ob!... ¡no lo sél ¡ la señora está loca b u ^ ^ | ^  su bija
—¡Cómo! esclamó D. Juan. ¿Sabrá sido capaz de suicidarse?
—¡Corramos, amigo mío, corramos!,,, gritó Alberto.
—Si, corramos, difo D. Juan; ¡oh!me amaba^fectivamente, pensó 

por lo bajo. Llegado que bubierou á la rasa salió á  recibirlos la mamá.
—¡Ah! ¡Alberto!... ¡Matilde!...
—Y bien... ¡Cieiosl ¿9e ha suicidado? ’
—¡Probablemente!... No ^ u  salieron W , cuando oímos el ruido 

de la puerta que.se eerrabaJvuim os á b u s c a r á  su  cuarto, y solo 
vimos esta carta que no me he  atrevido á a b iA  ¡Pqbre bija de mis 
entraña#!! t  ^

—¡Oh! ¡ O e m e V W .  ¡demé gno'ba m a ^ d o  V. seguirla?
—¡Todo ha sii^m útJU ... ¡todo! L a ^ m o s jf lrd iJo  para siempre.

Alberto s o f o c l^ . . . id e a n te . . rompió el sello de la caita. Tuvo 
que apoyarse en ¡a chimenea para no caer, y ^  ñ a , reuniendo todo 
su valor, leyó lo siguiente:

.Alberto; ha existido un hombre que me ha comprendido y ha aho­
gado su amor verdadero por asesinar mi orgullo: creí que este podía 
en la muger mas que el am or; me be equivocado; al herir aquel se 
ha vuelto á despertar en m iesté. Ahora que ncr puedo amarle, me con­
tentaré con ser desgraciada.» •

>UmDE.

¡Pobre mundo si fuera cierto cuanto el tiempo dieel

L. M. DÉ LARRA.

m m s i  m

BALADA.
A Lt s tfio n t DoSa P acía Rosales de Salahasca.

Aúlla a« dar ,  acaba , 
reloj de la M ledttl y 
fpie qnUr» eoalar les boraa 
qqe u i  amor ealá.

CANCION ropciAR.

Carlos quinto, rey de España, 
á campaña

en son de guerra salió; 
y con él salió Gonzalo,

• mi regalo, 
el espitan que amo yo.

Es el doncel mas valrente 
de la gente

que vá 1 la lid á vencer, 
y  en lo apuesto un pino de oro 

el que adoro 
con Drmeza en el querer.

También antaño, á  la guerra 
de la tierra 

descubierta por Colon, 
con Cortés, el Estremeño, 

fué mi dueño, 
dueño de mí corazón.

A través de tierra y  mares 
sus pesares

mi voz consoló y su afan; 
y  me oyó,  y el indio bravo 

fué ya esclavo 
de mi bravo capitán.

Y le salvó déla tumba 
en Otuoiba

mi ruego coatiaoá Dios; 
porque yo soy su áugel bueno, 

y en mi seno
guardffrfalma de los dos.

Con presea#y con galas 
volvió en atas 

á Toledo, de su afan.
Que era reina de las bellas 

yo con ellas 
decía mi capitán.

Pronto la ventura acaba, 
que tornaba 

á resonar el ciaría.
Cabe las aras de Himene 

el rey viene 
pidiendo su paUdín.

Al partirse de Toledo 
en mi dedo

puso el anillo nupcial, 
y me regaló un secreto 

amuleto
en virtudes sin igual.

Y me dió de amor en arras 
doce barras 

de oro fino del P erú ; 
y Jiamaijles muy bruñidos, 

y vestidos, 
y vestidos de tisú.

Al subir á su alazano 
de la mano

me trabó en Zocodover ¡ 
y coa llanto que vertía 

me decía:
—«¿Nos volveremos á ver?»
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— «Sí, capiUn. En el alma 
>yo Ib a lm a

•siento del que espera en Dios. 
•VoWerás. Soy tu ángel bueno, 

•y  en mi seno 
•guardo el alma de los dos.

•Nube de gualda y zafiro»
>á los tírOs 

•de esrudo te  servirá.
•Será el alma enamorada 

•de tu amada ¡
•que cm tigo vivirá.

•Cada día en mi delirio 
•iré  un cirio

•ante el Eterno á encender.
•Iré á San Juan de loe R eyes.

•de sus leyes 
•la mas horrible á torcer.

•A U Virgen, mi pairona,
•gran corona

•de oro ofrezco y de  ru b í. 
is i  mi 8maDt6 do me o!TÍd&

>y 5a vida
•guarda entera para mi.»

Parle el bruto en rando giro : 
aun le miro, 

aun Je miro descender, 
como fuente de los valles, 

por las calles 
que ^  al Zocodover.

—Pero alégrate, alma m ía, 
que boy el día 

es tan asbelado y  tan... 
vuelve de laurel ceZido 

mi qnerido, 
mí qnerido capitán.

Mejor que el rey yo le pago -ll 
el estrago

de su tajante en la Hd.
Por cada triunfo le eMrecbo 

i  mi pecho.., * *  
tCisál premio es t||ayor? decid.

Doocellitas toledanas, 
que ventallas 

y  balcones icundiis ,- 
y á los bravos veneedoret 

lindas flores 
lindas Sores arrojáis;

como ya las mas hermosas 
de mis rosas

las vuestras para éi guardad; 
témanse en su mino divas 

siemprevivas 
las flores de la beldad.

Ved que ya á pasar acierta 
por la puerta

por la puerta del Cambrón, 
el tercio real donde viene 

el que Rene 
ciulivo mi coraaon.

Por las chispas de su a lio  
su aballo

reconoceré entre cien.
— Pasad, pasad mas ligeros, 

cahalleros,
que auD mis ojos no le ven.

Brillan que parecen soles 
espaüoles

las bravos en confnsion; 
poro el tercio de Gonzalo, 

mi regalo,
mas brilla... en n i  corazón,

A'
La látiga se declara 

en su cara
que llena de polvo traen, 
tionzalo asi está mas bello, 

cuando al cuello 
mis tiernos brazos le caen.

Ved al cap'tan Paredes;
tú no puedes 

competirá mi galan.
Ved al alférez Fajardo: 

i qué gallardol 
pues mas es mi ap ilan .

Os asombra que las balas 
como á Palas

le respetan, como á un Dios? 
Es que yo soy su ángel bueno, 

y  en mi seno
guardo el alma de los dos.

A girones las banderas 
prisioneras 

el suelo besando van.
Algunas habrá ganado 

mi adorado, 
mi adorado ap itan .

Y arelum bran^t almetes, 
y  mosquetes... 

i favor I me faltaft los píes, 
i Oh i dadme la enhorabuena, 

que mi pena 
a a b a ;  au tercio es.

Allí el cabo, y el alférez 
Pero Perez, 

sus AmpaüerOB allí.
—Pasad, pasad mas ligeros, 

uballeros,
que estoy ya fuera de mi:

t ^ n d e  mi Gonzalo, dónde,
W  se me esconde, 

q A  no le veo en mi abo  ? 
í jsu  abaUo enlutado ’
i ay mi amado i 

amado capiian!

Al auspiro lastimoso 
•  e l glorioso 

Cirios qoíoto, contempló ^  
u a  flor sin uUo en tierra. .
V *<16 la gaerra 

el capitán no volvió.

Badajoz 12 de sei^m bre. ^  '  .

.  • VSiBTE BABEANTES.

SCROCLIFICO.

^ a * í< ^ lm p re n [a  del Ssuafabio é liosva.c iov , 
a cirgo de Alhambra, Jícomelrczo, 36.
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